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Cálmate. De~espera 

La última vez. A nuc8tra e~Jiecic el liado 

No <lió más que el morir. De hoy para ,ic1111,rc 

DcMpréciatc a ti mismo, 

A la Natura, al ciego 

Poder e¡ ue, oculto, ¡,ara el daiio it111,era 

l" a la intiuitn vanidad del 'I'odo. 

H FOSCOLO 



LLANTO ETERNO 

P OR qué calla el rumor de mi cadena 

De llanto, de esperanza, de amor vivo 

Y de silencio? ¿ Qué piedad me enfrena, 

Si con ella hnl1lo o de mi mal escribo? 

Tú sólo, arroyo, me oyes compasho, 

Donde consigo _ .. mor venir me ordena; 

Lágrimas flo aquí, daños describo, 

Vierto en tí 111 creciente de mi peuL 
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Y 1rnrro "Ó • ,. mo se mcc1111· \ 1 
Luz d - . 11 a a pura 

e su~ OJOS 111i alma e11 fue¡co . t 
Cómo la roja ho ' m erno; 

ca, li1 ter!'\ura 

Del <'1thello frn¡cantp el . y • ero t1rrno 
del cuer¡,o la mórhida '•1• 

-
1 dCU~ 

.JI~ ensefin ' rou de amor el 11 auto eteruo ! 

HASTÍO 

No soy c¡uien fui:¡ ha muerto de mi tanto! 

Esto <¡ne aYa111.,t 1·s lau~uldez ~- d1wlo: , 
Seco est.í ti mirto: el lauro por el suelo 

Yace, csJ)erauza de mi púber cauto. 

\lue 1lcsdc el din que el sau11rie11lo maulo 

)!arte me impuso, tenehro~o nlo 

Cubrió mis ojos. se cxti11guió mi anhelo 

Y sentí de la Yid:t el desencanto. 
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¿ Qué si en I& muerte el pensamiento fijo ? 

Guardan de mi razón la cárcel fuerte 

Ardor de gloria y caridad de hijo. 

Soy de mi esclavo, lle otros, de la suerte; 

Conozco lo mejor, lo peor elijo, 

Y sé !11voearla y no tlarmo la muerte! 

J. CARDUCCI 



QUI REGNA AMORE 

E:- dónde e~tiís t /, De qui~n la sonr"iente 

Luz de tus ojos calma la agonía, 

Y de tu corazón la melodía 

De 1¡uién res11onde al corazón latiente'! 

l'cn•ativa en la grama, al libre ambiente 

Acnso da~ en prenda el alma mía 't 

Ó de la onda a la caricia pi& 

Ce,les tu cuerpo en I& fugaz corrieute 1 
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Doude,¡uicra <¡ue estc's, sí volnptuo,11 

El aura, o la. ouda cou murmurio lento 

Te hace palidecer o en ti se posa, 

E . s m1 amor, él, que en todo sentimic11to 

Yivc, Y te busca en todo, Y uo re¡,on., 

Y te chic en eterno at,rasamie11to ! 

RUIT HORA 

V •:KD>: y c¡uerida soltda<l, lejana 

Al run,or de los hombre~! 

Hénog aquí con nuestros dos ami¡rc,s: 

\·ino y Amor¡ oh Lidia! 

¡Ay! cómo rle en los crbtnles fúl!(ido:< 

Lieo, eterno joven ! 

¡ Cómo en lU8 ojos, es11lende11te Lidia, 

Amor triunfa y dc,véndase ! 
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J.:I .'-ol asoma eutre la verde ¡,ana; 

Nos mira, r reverbera 

Hojo e11 mi ,·as11; e11 tu cabello, Lidia, 

,\ureo ci11lila y tn•mulo. 

En tu negro cahello, blanca Lidia. 

Mucre una rosa pálida, 

Y templa e11 mi alma del amor el fnc¡:o 

Dulce tristeza súbita ........ . 

Dime; ¿por qué, bajo el flama11te Vés11cro, 

Hondo gemiclo lí1gu1Jre 

Ma11d11alliahajo el mar? Liclin: ¿qui'cá11tic11, 

Entre lo& pi11os ca11tan? 
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~lira con cu{rnto amor Jo~ brazos tie111li, 

La tierra al Sol occiduo; 

A par que ella le ]licle el beso últime, 

Crece la sombra l cúbrela, 

Pidotn~lJcso~, si Ja somhra envúel,-eme, 

Lieo, eterno Joven! 

l'ido tus ojos ¡ oh full(ente Lidia 

Si el ígneo Sol se hunde. 

i Precipita~e la hora! ¡ Oh boca roja. 

Ábrete! ¡ oh Oor del alma! 

i Oh ílor de 10~ deseos, al,re tu c,\Jiz ! 

i Brazos que anhel11, nbríos ! 



EL BUEY 

T Ramo, benigno buoy; de un sentimicuto 

De vigor y de paz mi alma circundas; 

Ora si ve~, solemne monumento, 

Los liberales campos que fecundas: 

Ora al yugo inclinándote contento, 

Si, grave, al hombre en su labor secundas ; 

Él te exhorta, te aguija, y vuelves lento 

Y de paciencia tu mirada inundas. 
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. 1 ·meda y wgra, De tu ancha nariz, iu -

1 n h mno tu aliento, himno que alegra Sa e e 
. en lo azul ,e ))ierde; E~ tu llllll(ldO que 

t e la austera y de tu ojo glauco en r 

I" y severa Dulzura se retrata, am)) ta • 

1 mpo verde. La divina quietud de en 



EN UNA IGLESIA GÓTICA 

SuKCt-:N y en líneas ijC alargan ágiles 

Altns ~ inmOvilh oolumuas góticaa, 

Y emre la tétrica sombra un ej~rcito 

Semejan de gigantes, 

<luo a guerra 11.¡,réstanse contra loa núme11es. 

Arcadas rígidas parten lan:uíudose 

En vuelo altísimo, se inclinan y úneuse, 

Y ¡,cnden confundidas; 

l'ual de loij bí1rbaros. en tiem1>os hórridos, 

Oe ,•11tre lo~ hélicog tumultve, dlzanst 

De sére~ n,isero• las ansias férvid11s 

Á Dios y c11 1':l se f11nde11. 

No busco al 'l'eántro¡,o, columu grilcile~, 

01111ca, cú¡H1las, aguardo, trémulo, 

El són de"" cúguito ¡,iRar que tímido 

Des¡>ierta ecos solemne$. 

i E, l'lla, Llilage ! Lenta volviéndose. 

sus crenchas áureas de aquí dislingucnse; 

y tras el fúnebre velo, de súbito, 

Su faz y Amor sonríen. 

.,, 



... 
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Así de un gótico templo e11 la Mgicla 

Somhra en vol viéndose, huscaba, ávido, 

,Í. Dios, Alighierf, tras el angélico 

Scmhlaute de una ,·irgcu . 

Bajo ese uitido velo la púdica 

Frente vir¡¡,ínea luillab& en éxta•i•, 

Mientra• eu cúmulos de incienso al1.á banse 

Aladas letanías. 

Se oían débiles cual notaa ¡,,ívidas; 

Luego, cual plácido volar de tórtolas; 

Después, cual ij(tplicas de turbas huérfauas 

Que a Dios los brazos tiendeu. 
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1 por los ámbitos lanzaba el órgano 

Quejoso estrépito; los consaug1úneos. 

De los ,arcófagos hasta las bó\'eda•, 

Confusos rupondia11. 

)las de la mitica cumbre de fi.:solc, 

De ojins diáfanas tras las illl;Ígtnc,, 

Helio asollláhase; l11cia11 ¡1illidos 

Los cirios sobre el ara. 

y Daute, extí1tico, mira c¡uc chhase 

El casto símbolo, cnll'e himnos crlico~, 

Mientras las lúgubres llamas del báratro 

Bojo sus pin utas rugen .... 



Ma.:¡ yo ni ángeles miro ni ré¡,rohoR, 

Miro una ráfaga que hiende fúnelJre 

El aire húmedo; frío erepúocnlo 

De tedio llena el alma, 

Adiós, &cmilico !fo111en ! fatídica, 

En tus or,tculos la muerte ciérncse; 

i Ob Rey ascético de los es1,irituo ! 

Tus tem¡¡los ni Sol odian. 

Mártir del Gólgota, crncificándouos, 

De sombras lívidas llenas la atmósfera, 

Y el ciclo es fúlgido, y el campo alé¡rrase, 

Y brillan amorooo~ 
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Tu~ ojo~, Li\lage. ~lirarte, Lálnge, 

Quiero entre cAndi<lo coro de vírgenes, 

Ciiitndo alígern, radiante el \'é•pcro, 

De Apolo el nrn ac:reste. 

(Como en marmóreo relieve helénico) 

Verter anémonas tu mano, júbilo 

Tns ojos límpidos, tu labio armónico 

i.;11 himno de Baquílldes. 



PASSA LA NA VE MIA ...... .. 

S rttcA mi nn,·e, Móln, (•I mar ignoto, 

De los alciones al gemido tri&tc; 

Y la en,uelvc y In empuja, y no resi8te, 

Del a¡.:na el KOIJJC y el furor ,lel X oto. 

La memoria el semblante haria. el remoto 

lkl'ug10 vuel\'e en c¡ue la J)a1. existe; 

\' \'encitla es11eranza, que aun per,iste, 

Cúe, llbatida bajo el remo roto. 

Mas mi genio, inmutable, en popa erguido, 

1 . lo,. al mar v c•nta fuerte, Mira a c,e • • 0 

ll•I \'iruto ~n In~ antena~ ni rugi,lo: 

- Bogando rnmos ¡lles¡,inda!l:1 suerte! 

Al nehuloso puerto del olvido, 

Hacia el e~collo hlnnco de la muerte. 

lmtlsmAI IE t lñ\l 
I' UOTKA UIIYEISITW 

"ALFONSO EYES" 

757f7 1'?S IT&m,l!XICI .. 



ILUSION 

EN el nublado cielo de invierno 

El sol la opaca niebla rom1>ía 

Y <le les campos el verde tierno 

Bajo los rayos d, 1 Rol reia. 

Corría la onda del Po, en interno 

R11udal el nítido Min~io CQrl'Ía, 

Y el klma, cxt:\ticn, hacia lo eterno, 

Illanca. de sueüos el ala abría, 
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y a los tran<tnilos, su:\\'es fulgores 

De aquella plácida (at,1 111orgn11a 

Reaparecía la nnti¡¡,!la eriad, 

:,.in los ollijl>iros, siu los cloiorcs, 

Como m:n isla Yercle y lejaua 

Entre una pálida serenidad. 



EL ASNO 

EN la malezá, , iejo pac'ieute. 

Del olorow hlancoe~pio ílori<la, 

i. Qu" "iste entre los saucos, hacia Orienle, 

Con la h(11ne<h1 mira<la enardecida? 

,, .\l cielo clamas doloro;nmeute? 

,. Xo e,, l>izarro, Amor tJUC te cou, Hh1? 

¡, Qué recuerdo flagela o qué sonriente 

Ida cs¡icranza 11ert11rh11 tn \'irla? .... 

45 

¿ VMe acaso de Job !Oti ~ahcllones, 

La urente Arabia en donde audaz creciste 

Émulo Je los fuertes garaiícines? 

¿ o recorrer 111 Hélade quisiste, 

Llamando n Ilomeró, porque al par te pones 

De Ayax, que ni cielo en su furor resiste? 



SALUDO DE OTO~O 

P oa vtrdes montes y en cielos fúlgidos, 

Y en lo$ floridos campos del ánima, 

Para ti todo es una fiesta 

De primavera. Lejos las tumbas! 

Te llaman dulce madre dos pánulos, 

Su dulce aurora las rosaH llámante, 

Y el sol te corona de lumbre 

-Divino amigo• la crencha hruna, 
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i Lejos la.s tumba.s ! Lejana. fábula. 

De u la muerte! Sales al éxodo 

Del tiempo, y con citara de oro 

Hel>e serena te indica lo alto, 

Nos en el valle, fríos del vórtice, 

Vemos qne asciendes llena de júhilo; 

y que un rayo de tu sooris1< 

Dora la inerte niebla al otoño. 

lD llf nm ~~· 
1 OTKA U IVElSIT 1 

"ALFO SO lEYES" 
.... ,w IBlíctl.:"l, lfXICI 



MIRAMAR 

Al Sr. f,ir. Jouquin D. CaS<11ú1, 
E. F. a. 

¡ Oh Miramnr ! hacia tus blancas torres, 

Que plúmbeo el cielo en tempestad atedia, 

Hoscn~, con vuelo de siniestms &Yes, 

Yienen las nube~. 

¡ Oh Miramo.r ! contra tus duras rocas, 

Grises del ton·o ¡1h'lago surgiendo, 

Baten las olas, con re¡,roche de nlmas 

Ll1mns 1le angustia.. 
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Bajo la sombra (le las nubes, tristes 

Hacia 108 golfos ven las torreadas 

l(u¡¡gia y P irano y Égida y Parenzo, 

Joyas dt'i !JOUtO. 

Lanza el océano todas sus mugientes 

Iras en contra del hastión de escollos 

Donde te muestras a las vistas de Adria, 

Roca dij Ha¡,shurgo ! 

T ruena a lo largo de la co~ta el cielo 

En Nabrcsina; y, tras la lluvia, Trie:1te 

Se alza en el fondo, con la sien ceiíida 

ne i~nco~ rel:'im¡,ngos! 
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¡Ah! cómo todo, la mañaua aquella 

De abril, reía! Cou au esbelta esposa 

Vi al Archiduque nave~ar, dejando 

Lejos la playa. 

De su semblante el poderoso imperio 

Noble irradiaba, y sobre el mar fulgente 

Iban lo~ ojos de la dama, azuleF, 

Claros y altivos. 

¡ Queda, castillo, para alegres días 

Nielo de amores construido en vano 1 

Otra aura, adversa, a proceloijOS mares 

Los arrehata. 
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Dejan tu~ &alas, con ardiente anhelo, 

Llenas de trlur,fos y de ciencia escrita~. 

Desde los lienzos, Dante y Goe1he al Sire 

Hablan en vano. 

Pérfida esfinge con movibles ojo~ 

Sobre las ondas los atrae; él cede 

Y deja abierto a la mitad el libro 

Del Romancero. 

¡So de aventuras ni de amor el canto 

F íes le acoja, ni CC<'8 do guitarra, 

Allá, en la Es¡,aña del Azteca! ¿Cuál ea 

Lúgubres nenias, 
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Desde la punta de Sal\'Ore vie1a•n, 

Entre el planido d~ dolieuteM olas• 

¿Cantan los muertos veneci11.no~? e.de Istria 

La Hada caduca? 

-¡ Ay! mal conduces por los mares nuestros• 

Bij'> de Hap~l,urgo, la fatal .Yot:an1. 

Sobre tu nave, las Erinias negras 

Al1ren lll lona. 

Mira cuál muda do semblante, pfrfida, 

Retrocediendo, frente a ti, la esfinge 

i Es el semblante de la loca Ju11.na 

Vuelto a Culota ! 

¡ Es la. cabeza de Antonieta exangüe 

La que te guliia ! De Motecuzomt. 

La cara. hirsuta que te ve con fijos, 

Pútridos ojlls ! 

Entre les bosques de ága,·es crueles, 

Recios al aura d~ benignos vientos, 

Se alza en lo alto del Teocali, humeante, 

Lh·ida 11a·ma 

En la tiniebla tropical! Es, mira, 

Huitzilopochtli que tu sangre husmea 

Y, al mar tendiendo la mirada, ulula: 

-¡ Llega, ya, llega.! 



i Cuáuto ba 1¡ue aguardo! La IH\riJarie hlauca 

MI ara echó a tierra y destruyó mi reino. 

Llega, ofrecida victima; ttí, el ,·á~tago 

De Cario, Quinto 

1'o a tus abuelos purulentos, vil~~. 

Y enardecidos por reales furias: 

A ti te ansiaba, a ti to cojo ¡ oh nueva 

Rosa de Hapsbur¡¡;o ! 

Y al alma heroica de Cuauhtémoc, siempre 

Reinante bajo el pabellón del ci~lo, 

Doite en ofrenda ¡oh fuerte! ¡oh bello! ¡oh puro 

Mnximiliano ! 

A ANITA 

A,u: llamo a tu puerta con un ramillete de flores, 

!:llancas y azules como tus ojOE, abre. 

Helio con la sonrisa de uu trémulo rayo ha besado 

La nube y dice:-Cánclidn nube aparta. 

"' Oye: el, iento del ttl)le con freeco su~urro ~aluda 

La. nave, y dice:-Cándida nave, vete. 

Mira: d,·Eciende el mirlo del húmedo cielo al florido 

Durazno, y dice :-Cándida flor, perfuma. 



Baj,\ de mis eusuei'íos la virg1•n eterna Puesia. 

Al ¡,echo y grita :-¡Oh viejo amigo. late! 

Y el corazón, latiendo, tus grandes ojos azules 

Contem¡1la ·" dice:-¡ Oh llulce Anita, canta 

CERCA DE UNA CARTUJA 

D1 aquel verde, trlsteruente pertinaz, entre las bojas 

Pur¡rnrinas de la acacia, se desprende, sin r Uldo, 

Una, y t rémulo. volando 

Cruza y semejll uu {mima. 

Velo cándido es la niebla sobre el rio que murruura; 

En el río, entre la niebla, cáe y piérdese l& hoja. .... 

¿ Qué sudpira. el cementerio 

Tras los cipreses, l(ln¡¡uido? ...... 

lfflEIS!lll DE 11JE10 l 
IIIUOTECA llYEISIT 

,. ALFOJbO iEYES" 
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lle iinµrovlso 811r~e ~I astro sobr~ In húmeda ma11a111, 

~ave~ando por el éter en• re bl,111cn, nulH·Cilla,, 

Y ,e aleitra el bo,que nml11 oso, 

í;i ele! verano ¡,rés:uco. 

Dadme, antes que en mi almacai~a el frío 1lel invierno, 

Tu sonrisa-excelsa lumhrc-¡ oh divina Poesia! 

Y tu canto, Homero, antes 

Que la tiuiebla envu(,Jvamc! 
L . STECCHETTI 


